
O En La Comedia se 
estreno "El deseo de toda 
ciudadana", de Marco 
Antonio De la Parra. 

Al comienzo, El deseo de toda nudadam 
parece un espect$culo de El Trolley, pero 
en versión del Mundo mág2co. En vez de los 
grandes espacios de la sala de calle San 
Martln, todo parece más pequeño, casi en 
miniatura. Más aún, las cuidadas termina- 
ciones indican ue esta vez no faltó presu- 
puesto para el 1 ecorado. Pero al margen 
de metm menos o pasos más, lo que se ve 
en el teatro La Comedia obedece, sobre to- 
do en los minutos iniciales, a la visión que 
Ramdn Griffero ha ido desarrollando a 
través de sucesivas obras. Que esta vez el 
texto sea de Marco Antonio De la Parra ni 
lo incomoda ni lo hace cambiar de rumbo. 

Por ejemplo, la acción se desarrolla en 
una sede dé &reas adyacentes y alcanza 
cierto aire cinematogr5fk0, como si una 
cámara invisible enfocara los distintos lu- 
gam, dando asi continuidad a la acción a 
medida que ésta se desplaza de un sector a 
otro. Es así como en esta oportunidad se 
ven la calle, la entrada y un pasillo de lo 
que parece ser un gran edificio de departa- 
mentos y, a la derecha, una sala que es co- 
mo un comodín, y se utiliza, por ejemplo, 
a m o  oficina y como departamento de una 
amiga de la protagonista. 
Las persianas ue suben o bajan, Y se iluminan o api%n reflejos, contro an el 

acrzesicr dd espectador a la acción. Al co- 
miftizo inclliso se dan escenas en qué, por 
l* p i c i Q n  de las persianas, sólo se ven los 
+de loe protagonistas. 

Verbnica es una empleada de oficina, 
, &a mm> muchas: en su depar- 

recibir la visita de un 
le pregunta insistente- 
a quien ella jamL ha 
personaje cambia de 
la visita. 20 será ella 
fonna de percibirlo? 

tanto, en h oficina de Verdnica 

Elsa Poblete y 
Alex Zzjis, en 
dos momentos 
de la obra de 
Marco Antonzo 
De la Parra. 

La última palabra, entonces, la tiene el es- 
ctador. Pero queda muy claro que Grif- 

E o  sale ganando con un t e m o m o  aquel 
de De la Parra, mucho más rico que l a  de 
sus propias obras (cuyo impacto suele de- 
pender de lo visual mucho más que de los 
parlamentos de los personajes). También 
es interesante observar c6mo Griffero, en 

1 ESTRENO 

Peligro en 
la intimidad 

Cuando W i d  comienza a hacerle cla- 
se$ de guldarra a la adolescente, Vlviane, 
nc3 soe$mcha que le scatrear4 cornplica- 
oiansiia, tanto agradables como de las 
otras, El )oven profeaor (Malavw) recibe 
Ira Wtac de Julia (Nioe4e Garolah madre 
de 8 ~ 1  alumq& ghiien oon rapldiare ee con. 
iir1irrt8en awacrnginte;' 

sona suavemente amenazante QU Ph/i 
ce saber mAs de lo que apW@B& 1 ' 

@uent@ tarnbldn con m 


